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Entre las muchas cosas “distintas” que ha dicho el Papa Francisco, están sus referencias a la mujer. Dijo que le duele que muchas veces el papel de la mujer en la iglesia sea de “servidumbre” y no de “servicio” y ha afirmado la necesidad de hacer una “teología de la mujer” para que ésta pueda ocupar puestos más significativos dentro de la Iglesia ya que “la Virgen María era más importante que los apóstoles, los obispos, diáconos y sacerdotes y la mujer más importante que los obispos y los curas” (Entrevista concedida en el avión de regreso a Roma después de la JMJ-Río).También ha resaltado el papel de la mujer como madre y la dimensión femenina de la iglesia pero ha dicho que el papel de la mujer no ser reduce a su maternidad aunque tampoco ha de renunciar a ella en pro de conseguir otros roles en la sociedad. 
Es bueno que el Papa hable de esto porqueconfirma que cuando las mujeres nos referimos a la realidad de la mujer en la iglesia tenemos razón y,además, nos da más libertad para hablar de ellofrente a algunas voces eclesiásticas que se “irritan” o les parece innecesario abordar estos asuntos. 

¿Cómo hacer posible que el papel de la mujer en la iglesia sea el que le corresponde? Por lo pronto sería muy importante que las producciones teológicas de las mujeres fueran más conocidas, estudiadas y valoradas. No es que no haya teología de la mujer. Hay mucha y muy buena. Posiblemente no hay una teología de la mujer aceptada por el Vaticano que promueva cambios más de fondo y eso debió querer decir el Papa cuando afirmó la necesidad de hacer una teología de la mujer. De hecho, siendo Arzobispo de Buenos Aires, avaló en 2008, la realización del Primer Congreso de Teólogas latinoamericanas y alemanas y, sin duda, conoce muchos otros eventos y publicaciones en esta misma línea.
Pero ¿en qué consiste esta teología de la mujer que ya se está realizando? Hay que destacar el trabajo bíblicoque ha rescatado la presencia de las mujeres en la Biblia y su protagonismo en la constitución de las primeras comunidades cristianas.Pero también hay un trabajo en los otros campos de la teología como la antropología teológica, cristología, eclesiología, sacramentos, etc. En estos temas se rescata el rostro femenino de Dios -tan olvidado tantas veces- y su mensaje salvador para varones y mujeres de manera concreta y de acuerdo a su realidad específica. No es lo mismo hablar, por ejemplo, de donación y sacrificio a las mujeres que a los varones. En una sociedad patriarcal como la que todavía subsiste ese discurso ha llevado a algunas mujeres a esa “servidumbre” que critica el Papa Francisco, negando su dignidad y padeciendo el drama, entre otros, de la violencia intrafamiliar. La teología de la mujer trabaja por recuperar la dignidad de la mujer tantas veces negada por la sociedad machista y de alguna manera sustentada por una “distorsionada” visión religiosa, y fundamenta que eso no es voluntad de Dios, sino que por el contrario, su plan de salvación propone una “comunidad de iguales” donde las diferencias genéricas no sean causa de subordinación de ninguno de los géneros frente al otro. 
Aunque todo esto parece obvio, en las prácticas eclesiales todavía no es una realidad. Basta ver a los ministros de la comunión distribuyendo la Eucaristía. Allí se nota que los fieles prefieren recibir la Eucaristía primero de los sacerdotes, después del laico varón y, muchas veces, la fila de la mujer queda vacía. Reproducen así, el estilo clerical que impide una iglesia comunión. Y aunque a las iglesias van muchas más mujeres que varones y ellas lideran grupos apostólicos y catequesis, muchas veces su palabra e iniciativa no es reconocida por los ministros ordenados y no se promueven verdaderos consejos parroquiales donde el sacerdote reconozca la voz del laico –y por supuesto de las mujeres- en el caminar de la comunidad eclesial. 
Siempre se ha dicho que los cambios vienen de las bases. Pero en este caso parece que las bases de la iglesia son muy pasivas y es la voluntad de un líder –el Papa- la que está despertando conciencias y haciendo ver que las cosas pueden ser distintas. De todas maneras, los cambios vendrán del trabajo conjunto y por eso hemos de ser responsables frente a estos desafíos y preguntarnos con sinceridad: ¿Cuál es la participación efectiva de las mujeres –en los puestos de decisión- en nuestras comunidades locales? ¿qué tanta credibilidad se les otorga? ¿se enseña en los seminarios y facultades de teología, la producción teológica de las mujeres? ¿Se tiene la suficiente humildad para reconocer la distancia entre el deber ser y la realidad de las mujeres en la iglesia? ¿revisaremos nuestra praxis y corregiremos los errores?
Esta es una tarea que tenemos pendiente en esta iglesia que amamos y que necesita renovarse según el querer de Dios, en este caso concreto, buscando hacer efectivo que en Cristo Jesús “ya no hay diferencia entre judío y griego, esclavo y libre, varón y mujer” (Gál 3, 28).

